
Nº 117 El Vínculo
• Nos llega este mes de la mano deAngel Garriga

“PEDID Y SE OS DARÁ”

¿Nos gusta servir o ser servidos? ¿Nos gusta más dar o recibir? 
“Pedís y no recibís, porque pedís mal.”

Nosotros, los hijos de Dios estamos al servicio del que todo lo 
puede, como obreros y fieles servidores, con un ánimo pronto 
para su servicio. Con Él, por Él y en Él tenemos la victoria 
asegurada.

Qué pasa cuando la palabra de Dios nos dice “pedís y no recibís 
porque pedís mal”? El Señor no mira lo exterior, lo externo, lo que 
se ve, si no lo profundo de nuestro ser. (Jehová mira el corazón). 

Muchas veces la iglesia ora así: “Señor que mucha gente se 
convierta y venga al conocimiento de la verdad”. Pero, y 
nosotros, ¿que hacemos? ¿Dónde está nuestro espíritu de 
trabajo, servicio y conquista? 

Despertemos a la realidad, a lo que verdaderamente hemos sido 
llamados. 

Quitémonos la etiqueta de cristianos evangélicos y sellemos en 
nuestra frente y nuestro corazón la de hijos del Dios viviente y 
busquémosle a Él, con todas nuestras fuerzas, con todo nuestro 
corazón y con toda nuestra alma, para servirle a Él con un 
corazón genuino y dispuesto para toda buena obra.
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Orad sin cesar, dad gracias en todo, por que esta es la voluntad de 
Dios.” El orar es lo que nos hace estar siempre firmes y 
confiados. 

Eso no quiere decir que no nos vendrán pruebas, conflictos, 
aflicciones, etc. Pero la llave de la oración y la paciencia es la 
salida a nuestro problema. La palabra de Dios dice: podemos 
estar entristecidos, más siempre gozosos, como pobres, mas 
enriqueciendo a muchos.

Jesús, en Mateo 26:36 en adelante, nos da un ejemplo brillante 
como siempre. Vemos como en los últimos momentos, antes de 
ser entregado, empieza a entristecerse y a angustiarse; incluso su 
alma estaba triste hasta la muerte, y en esta situación tan crítica 

Mateo 26: .39 y 41es aquí donde Él nos da la solución;  Jesús…se postró 
sobre su rostro orando y también les dijo: velad y orad para que no 
entréis en tentación. 

Aleluya. La verdad es que cuando pasamos situaciones difíciles 
tendemos a apagarnos y entramos en un estado de confusión. 
Pero si no queremos entrar en tentación tenemos la solución: 
velad, orar y una buena dosis de paciencia, porque después de la 
tormenta, viene un sol radiante y espléndido.



 

ORAR: Pedir, rogar, suplicar

Dios es sabio, inteligente y supremo. Él sabe lo que hay en 
nuestro corazón antes que nosotros le pidamos cualquier cosa, 
lo cual eso quiere decir que no puede ser burlado.

Un niño puede pedirle entre sollozos a sus padres que le 
compren o regalen algo en concreto que le hace mucha ilusión. 
Pueden pasar dos cosas. Primero: los padres valoren que tipo de 
regalo les está pidiendo su hijo y llegan a la conclusión que es 
desproporcionado; legan a la determinación de que no es 
conveniente para él y deciden no comprarle (las lágrimas no han 
valido para nada para conseguir su objetivo). Segundo: puede 
ocurrir que los padres sean tocados a misericordia y decidan 
hacerle el regalo por varios motivos (por su esfuerzo, su 
conducta, para motivarlo, etc.).

Por tanto, llegamos a la conclusión de que Dios no puede ser 
manipulado bajo ningún concepto, ni aún con buenas 
intenciones e ideas que, ante los ojos de los hombres, pueden 
ser buenas e interesantes, pero no están en el orden de Dios; 
aceptemos sus condiciones y su voluntad.

Pero no quedar aquí en Betel. Esta bien, pero hay mas.

Efesios 6:6 No sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, si 
no como siervos de cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios.

Colosenses 3:17 Y todo lo que hacéis sea de palabra o de hecho hacedlo todo en 
el nombre del Señor Jesús dando gracias a Dios Padre por medio de Él. 

Por lo tanto, confiemos  en “aquel que es poderoso para hacer todas 
las cosas y mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos.”

Hagamos, pues, como Moisés, que dijo a Jehová: “Sí tu presencia 
no va conmigo, yo no doy un paso al frente”. 

Es un gozo y una satisfacción ver como nuestros proyectos e 
ideas están alineadas con la voluntad de Dios y podemos 
degustar de las bendiciones de Dios sobre nuestro trabajo y 
esfuerzo, sabiendo que todo esto no es en vano y que todas las 
cosas son en Él, por Él y para Él.

Judas 1:24 Y a aquel que es poderoso para guardarnos sin caída, y 
presentarnos sin mancha delante de su gloria con gran alegría, al único y 
sabio Dios, nuestro salvador, sea la gloria y majestad, imperio y potencia, 
ahora y por todos los siglos.
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